
UNA RECEPCION SUPERFICIAL 
DE LA ILUSTRACION CRISTIANA EN LA CORDOBA 

DE LAS POSTRIMERIAS COLONIALES. 
Examen de la obra literaria de Cristóbal de Aguilar 

Es harto conocido que cuando España adopta la filosofía iluminista, 
extrae de ella sólo aquello que es compatible con su inconmovible 
tradición cristiana. Como ilustrados, recogen la creencia de la univer- 
salidad de la  razón, común a todos los hombres, cuyo libre ejercicio les 
permite desarrollar ante el mundo una actitud crítica que supone el 
rechazo del criterio de autoridad y de la filosofía tradicional esco- 
lástica aristotélica; mientras que, como cristianos, se mantienen 
incondicionalmente adheridos a la ortodoxia católica. Intentando 
interpretar la realidad desde esta ideología de compromiso, logran 
una visión renovada enla cual la fe religiosa cimenta las verdades del 
siglo y encuentra un equilibrio armónico con el entusiasmo racional 
por las ciencias propia del movimiento iluminista: los avances de los 
estudios físico-naturales apoyados sobre los nuevos inventos acercan 
al hombre a Dios al poner en evidencia la magnitud de su obra. 

Introducidas algunas por vía libresca, otras por el creciente interés 
de la Corona por fomentar aquellas ciencias que contribuyeran a 
descubrir los secretos de la naturaleza, las ideas de la Ilustración 
comenzaban a llegar a la Córdoba de fines del siglo XVIII y principios 
de XIX. Las reformas iniciadas en la Universidad durante el período 
franciscano y continuadas luego del traspaso de ésta al clero secular, 
culminanan con la  fructífera labor del Deán Funes quien, plenamente 
imbuido del espíritu de su  tiempo, logrará la aprobación por parte del 
Director Supremo de un nuevo plan de estudios que espera saque a la 
enseñanza -enquistada en la filosofía aristotélica tradicional- del 
dominio de lo puramente teórico para llevarla al terreno de lo prácti- 
co'. 

' CRISTOBAL DE AGUILAR, Obras, con Estudio Preliminar de Antonio E .  Serrano 
Redonnet, Daisy Ripodas Ardanaz y otros, Madrid, Atlas, 1989-1990,2 vol. (Biblioteca 
de Autores Espafioles, vol. 299-300). Cfr. MONICA PATRICIA MARTINI, 4.2.6. La üus- 
tracibn incipiente, en Estudio Preliminar, p.CCXVI1-CCXVIII. 
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actuar de acuerdo con ella: su aplicaci6n practica se traduce en 
comportamientos que, por ser racionales, no se oponen a lo natural, 
son moderados, útiles y, en definiva, conducen al hombre a la tan 
ansiada felicidad, características todas repetidas por más de un 
personaje". 

Desde estos supuestos cabría esperar que los protagonistas ac- 
tuaran -y tanto más cuando apoyan sus conclusiones en un discurso 
racional- de acuerdo con ellos. No siempre, empero, es así: diálogos 
impregnados a veces de nociones ilustradas terminan desembocando 
en conductas cuyo marco resulta claramente cristiano. Veamos al- 
gunos casos. 

Sorprende, por ejemplo, ser testigo del abrupto cambio de Rufina, 
dada a las lecturas de la "nueva fi10sofía"'~y contraria, gracias a ellas, 
a aceptar las cadenas de un matrimonio. Luego de un ilustrado 
discurso donde llama a la razón por "fiscal" de su  lucha interior, 
comprende, al fin, que la libertad perfecta consiste en obrar 

"todo lo que relación tenga 
con lo virtuoso y lo justo, 
pues de ninguna manera 
será libre el que la hiciere 
consistir en darle suelta 
cuanto quieran las pasiones", 

por ende, la esposa discreta que se da  de lleno a los deberes de su 
estado será dueña de sus acciones 

"actos de la libertad 
justa, prudente y perfecta"13. 

¿Existe alguna diferencia entre estos versos y el concepto de libertad 
expuesto en la segunda carta de Pedro? Dice el Apóstol, hablando de 
los falsos maestros: 

"les prometen la libertad, siendo ellos mismos esclavos de la 
corrupción: porque uno es esclavo de aquello que lo domina"14. 

En definitiva, la R u f i ~ a  altiva, caprichosa y despectiva -que hasta el 
momento era señalada como un personaje de signo negativc- se 

l1 MONICA P. MARTIM, 3.6.1. El ilustrado y su pensamiento teórico, en Estudio 
preliminar, cit. en nota 1, p.CLVlI1-CLXIV. 

le Vencid al desprecio ..., v.484-485. 
la Venció al desprecio ..., v.678-697. 
l4 2 Pedro, cap. 2, vs. 18-19. 
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transforma en la celosa y despreciada amante arrepentida que está de 
acuerdo en aceptar que no haya en su  casa más que libros de "doctrina 
cristiana o de novenas"15. 

Sorprende aún más Iaconclusión a la que lleva la linterna óptica del 
maquinista de No hay anteojo de aumento como el de oro a unos in- 
terlocutores cuyos discursos no tendrían nada que envidiar a los de los 
verdaderos ilustrados. En conclusión, enseña 

"una moral tan  discreta 
tan real y convincente"16 

como es la  de la distorsión que el dinero trae para juzgar a las personas 
que lo poseen: 

"Verán a un enano cerca 

-sentencia el maquinista- 

de ser un alto gigante; 
a un necio, hombre de letras; 
a un villano, hombre de corte; 
hombre de juicio, un tronera; 
elefante, a un ratoncillo"17. 

Dentro de un'entorno menos ilustrado, el amigo don Eduardo 
aconseja a la gastadora Estupenda adoptar la conducta prudente de 
su esposo según "la fuerza de la razón"18. Su  cambio, en definitiva, se 
produce por el milagro de la persuasión de quienes "llevados de una 
cristiana amistad" lograron hacerle ver lo necio de su comporta- 
mientolg. 

A mayor abundamiento, veamos qué ocurre en los casos en que don 
Cristóbal puede elegir entre una solución ilustrada y una cristiana. 
Tomemos, en primer lugar, la  Conversación crítica sobre el lujo y sus 
consecuencias en la  que los argumentos de don Basilio Acevedo, 
defensor del lujo - q u e  a su criterio es sinónimo de grandeza y 
opulencia- son refutados por el barón Tosirbalch de ~ a v i l a ~  - 
anagrama del nombre y apellido de Aguilar- en un diálogo impreg- 
nado, por momentos, de términos ilustrados. De todos modos, no 

l6 Vencid al desprecio ..., v.976-980. 
l6 No hay anteojo ..., v. 790-792. 
'' No hay anteojo,.., v.763-768. Dentro del mismo criterio de censura la confusión 

entre elUser" y el"parecerncfr. J .  E.  ASTIZ, 3.5 .1 .h  religiosidad, enEstudio Preliminar, 
cit. en nota 1, p.CXLI1-CXLVI. 

la El triunfo de la prudencia y fuerza del buen ejemplo, v.832-837. 
lo El triunfo ... del buen ejemplo, v. 847-852. 
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Diálogos y piezas teatrales ofrecen convincentes ejemplos relativos 
a la satisfacción de las obras de misericordia tanto corporales como 
espirituales. Por vía negativa -si se quiere- las obligaciones de 
saciar al hambriento y al sediento o de vestir al desnudo se hacen 
presentes en las críticas reiteradas al hombre avaro; el deber de 
enseñar al que no sabe tiene cabida en la obra teatral El carnaval, 
orientada a convencer a dos insensatos de la inmoralidad de unos 
juegos de origen gentílico. Buen consejo a quien lo necesita dan el 
matrimonio constituido por don Eduardo y doña Estefanía -protago- 
nistas de El triunfo de la prudencia y fuerza de buen ejemplu-quienes 
logran, al fin, el cambio de conducta de una esposa gastadora; o don 
Angel Escudero -personaje de El triunfo dg la prudencia y oficios de 
la amistad- quien corrige con paciencia a su descarriado amigo don 
Fausto. Las supuestas locuras descriptas en Los niñosy los locos dicen 
las verdades constituyen un verdadero desfile de viciosos-jugadores, 
avaros, soberbios, ambiciosos etc.- cuyas conductas son duramente 
criticadas respondiendo al deber de corregir al que yerra. En una 
actitud paciente la Prudenciana de El triunfo de laprudenciay oficios 
de la amistad perdona las injurias de su marido a la par que ruega a 
Dios por su conversión y el loco Sancho es atendido aun a costa de la 
tranquilidad de una casa en aras de la obligación de sufrir las 
pesadumbres de un enfermo. 

Además de lo advertido hasta aquí, conviene observar que algunos 
de ellos poco o nada tienen de ilustrados. El triunfo de la prudencia y 
oficios de la amistad presenta a la esposa abnegada y tolerante que 
sufre con cristiana resignación la inconducta de su marido; El car- 
naval a un trío de sensatos que intentan convencer a dos troneras de 
los males morales que acarrean los juegos de carnaval; los miembros 
de la familia presentada en A borricos tontos arrieros locos soportan 
la presencia de unos incómodos tertulianos que ni siquiera les per- 
miten, entre otras cosas, rezar el rosario "con sosiego", hasta que una 
treta de la hija de la casa los libera de semejante suplicio. Más lejos 
todavía de la fachada ilustrada se hallan los diálogos en los que el 
mismo Aguilar aparece como protagonista. 

En primer lugar, los tres vinculados a la pasión del Autor por la 
música: el Diálogo critico-apologético acerca de una academia de 
música, que sólo puede relacionarse con la Ilustración por la mención 

La familia regulada de Fr. Antonio Arbid en la Cdrdoba finicolonial: el teatro y los 
diólogos de Cristdbal de Aguilar. 
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